
 

 

 

 

CAPÍTULO SEXTO 

DIÁLOGO Y AMISTAD SOCIAL  

 

TEMA 2 

EL FUNDAMENTO DE LOS CONSENSOS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En este mundo globalizado: “Los medios de comunicación 

pueden ayudar a que nos sintamos más cercanos los unos  

a los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad  

de la familia humana que nos impulse a la solidaridad 

 y al compromiso serio por una vida digna para todos.” 

Papa Francisco 

 



Enlace Objetivos 

⚫ En el tema anterior, reconocimos que la 
mejor forma de fomentar relaciones 
fraternas se logra a través del diálogo.  

 

⚫ Se identificaron los efectos del uso de la 
tecnología y los objetivos escondidos 
que manejan los poderosos, logrando 
así fomentar la violencia y lograr la 
manipulación de las masas.  

⚫ Reconocer y hacer respetar la dignidad de 

las personas sin exclusión por condiciones 

sociales, políticas, culturales, ideológicas a 

través de acciones ordinarias en las diversas 

realidades temporales en que podemos 

desenvolvernos.  

 

⚫  Buscar siempre la verdad y el diálogo para 

resolver conflictos y hacer un cambio en las 

relaciones interpersonales y en la sociedad.  

 

En Síntesis  

 

El fundamento 
de los Concensos: 

EL DIÁLOGO

Ante las exigencias 
morales somos todos 

absolutamente iguales

Llamados a buscar y 
desenmascarar las 
maneras en que la 
verdad es oculta

«Una verdad que 
conocemos con la razón 

y aceptamos con la 
conciencia»

Buscar la verdad que da 
respuesta a nuestra 
realidad más honda

El relativismo facilita 
que los valores sean 

interpretados según sus 
consecuencias.



La Palabra 

 

 

 

 

 

 

 

1. "El Relativismo no es la solución” (n. 205-206) 
 
El entorno que la globalización ha propiciado, requiere también de la comunicación efectiva, pues 
ha puesto en manifiesto que la realidad puede ser abordada desde distintas perspectivas y con 
diferentes metodologías.  Aunque también existe el riesgo que el avance científico sea 
considerado como el único abordaje posible para comprender algún aspecto de la vida, de la 
sociedad y del mundo; porque la ciencia (en mucho) carece de moral, humanismo y religión.  
 
“El relativismo no es la solución”. Bajo el velo de una supuesta 
tolerancia, termina facilitando que los valores morales sean interpretados 
por los poderosos según las conveniencias del momento.  
 
El relativismo suma el riesgo que el poderoso (o más hábil) termine 
imponiendo una supuesta verdad. Deben existir verdades objetivas y 
principios sólidos, que estén fuera de toda satisfacción de los propios 
proyectos y de las necesidades inmediatas de unos pocos, solo así se 
podrá fortalecer los proyectos políticos y las distintas leyes que rigen 
cada sociedad. 
 

 

2. El respeto hacia la Verdad (n. 207) 
 
Las interrogantes de siempre: 

• ¿Es posible prestar atención a la verdad, buscar la verdad que responde a nuestra 
realidad más profunda?  

• ¿Qué es la ley sin la convicción, alcanzada tras un largo camino de reflexión y de 
sabiduría, de que cada ser humano es sagrado e inviolable?  

• ¿Acaso, la verdad depende bajo qué perspectiva se comprenda? 
 
Para que una sociedad tenga futuro es necesario que haya madurado un sentido de respeto hacia 
la verdad de la dignidad humana, a la que nos sometemos. 

“…Jesús les decía: «Si ustedes permanecen fieles a mi palabra, serán verdaderos discípulos 
míos, y conocerán la verdad y la verdad los hará libres»” Juan 8, 31-32 
 
“Por último, hermanos, tomen en cuesta todo cuanto hay de verdadero, noble, justo, puro, 
amable, honorable, virtuoso y digno de elogio.  Aquello que aprendieron y recibieron de mí, 
que vieron y oyeron de mí, pónganlo en práctica y el Dios de la paz estará con ustedes” 

Filipenses 4, 8-9 

El relativismo es 
una posición 
filosófica que 

niega la existencia 
de verdades 
absolutas.  

En otras palabras, 
cada quien puede 

tener su propia 
verdad.  

“Cuando es la cultura la que se corrompe, y ya no se reconoce alguna verdad objetiva 
alguna o unos principios universalmente válidos, las leyes sólo se entenderán, como 

imposiciones arbitrarias y como obstáculos que evitar”. (n. 206) 



Madurar en un sentido de respeto hacia la verdad nos llevará como sociedad e individuos 
a actuar por convicción y no por temor al escarnio social. Un objetivo común por el cual 
todos debemos luchar por alcanzar es tener una sociedad noble y respetable, que cultiva 
la búsqueda de la verdad. 
 
CONVICCIÓN: Es una verdad irrenunciable que reconocemos con la razón y aceptamos 
con la conciencia. 

 

3.  La Verdad: nuestra luz en el camino (n. 208) 
 

• Hay que acostumbrarse a desenmascarar las diferentes maneras de manipulación, 
tergiversación u ocultamiento de la verdad en los ámbitos públicos y privados.  

• Lo que llamamos “verdad” no es sólo la difusión de hechos que hace el periodismo.  

• Es, ante todo, la búsqueda de los fundamentos más sólidos que están en la base de 
nuestras opciones y de nuestras leyes.  

• Esto implica aceptar que la inteligencia humana puede ir más allá de las conveniencias 
del momento y captar algunas verdades que no cambian, que eran verdad antes de 
nosotros y lo serán siempre.  

• Indagando sobre la naturaleza humana, la razón descubre valores que son universales, 
porque derivan de la misma naturaleza humana. 

 

4. El Individualismo indiferente que nos consume (n. 209-210) 
 
El ser humano por naturaleza es “bueno” pero también posee 
la capacidad de “destruir”. El Individualismo indiferente que 
nos consume en este tiempo nos adormece y nos vuelve 
vulnerables a la violación de los derechos humanos y al 
irrespeto de la dignidad humana. Es el resultado de la pereza 
para buscar los valores morales, espirituales que vayan más 
allá de las necesidades circunstanciales.  
 

No es lógico pensar que no existen el bien y el mal en sí, sino solamente un cálculo de ventajas 
y desventajas. Cuando hacemos a un lado la razón moral, esto trae como consecuencia que las 
normas no puedan referirse a una idea fundamental de justicia, sino que se convierte en el espejo 
de las ideas dominantes. 
 

5. El Consenso y la Verdad (n. 211-212) 
 
En una sociedad pluralista, el camino para llegar a reconocer lo que debe ser siempre afirmado 
y respetado es EL DIÁLOGO, no el circunstancial1 sino del que debe ser enriquecido e iluminado 
por los aportes, las razones, por las diversas perspectivas, por los diversos saberes y puntos de 
vista, por el que es incluyente y el que busca consenso en todos y en todo.  
 
No es necesario contraponer la conveniencia social, el consenso y la realidad de una verdad 
objetiva. Estas tres pueden unirse armónicamente cuando, a través del diálogo, las personas se 
atreven a ir hasta el fondo de una cuestión.  

 
1 Que está determinado por una circunstancia, situación, o depende de ella. Es decir, cuando hablamos obligados 
por una emergencia. 

“No hay ninguna diferencia 
entre ser el dueño del mundo 
o el último de los miserables 

en la tierra: ante las 
exigencias morales somos 

todos absolutamente iguales” 
  

Papa Juan Pablo II, VS 



 

6. La Dignidad, un derecho y una obligación (n. 213) 
 

“Todo ser humano posee una dignidad inalienable es una verdad que responde a la 
naturaleza humana más allá de cualquier cambio cultural que supera las cosas materiales 
y las circunstancias. Por eso, el ser humano tiene la misma dignidad inviolable en cualquier 
época de la historia. La inteligencia puede, pues, escrutar en la realidad de las cosas a 
través de la reflexión, de la experiencia y del diálogo, para descubrir en esa realidad que la 
trasciende la base de ciertas exigencias morales universales”. 

 

Oración: Señor, ayúdame a decir la verdad Ayúdame a decir la verdad delante de los 

fuertes y a no decir mentiras para ganarme el aplauso de los débiles. Si me das fortuna, 

no me quites la razón. Si me das el éxito, no me quites la humildad. Si me das humildad, 

no me quites la dignidad. Ayúdame siempre a ver la otra cara de la medalla.  

No me dejes inculpar de traición a los demás por no pensar igual que yo.  

Enséñame a querer a la gente como a mí mismo Y a juzgarme como a los demás.  

No me dejes caer en el orgullo si triunfo. Ni en la desesperación si fracaso, más bien 

recuérdame que el fracaso es la experiencia que precede al triunfo. Enséñame que 

perdonar es lo más grande del fuerte y que la venganza es la señal primitiva del débil.  

Si me quitas el éxito, déjame fuerzas para aprender del fracaso. Si yo ofendiera a la 

gente, dame valor para disculparme. Si la gente faltara conmigo, dame valor 

 para perdonar. ¡Señor… si yo me olvido de ti, nunca te olvides de mí! 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Actividad 

PRIMERA: Ejemplifica una situación que hayas vivido o de alguien cercano en la que no se 
respetaron cada uno de los derechos fundamentales. (acceso a bienes materiales, libertad, 
igualdad, seguridad y paz) 
 
SEGUNDA: Lee las siguientes frases:  

“Revindico el derecho a ser personas, ni más ni menos, y que se nos trate como 
personas. Se nos tiene que tratar como personas, no como síndrome de Down, sin 
poner siempre la misma etiqueta.” (Pablo Pineda primer europeo con síndrome de Down 
con una carrera universitaria).  

 
“Moustapha es de Senegal. Vino siendo aún menor, de algún modo enviado por su familia. 
Tuvo la suerte de entrar en un centro de acogida. Al cumplir los 18 ha tenido aún más suerte: 
no se ha quedado en la calle, sino que ha sido contratado como monitor de ese centro.” 

 
Piensa cómo la dignidad de la persona se hace visible y presente en estos dos ejemplos: 
¿qué necesitamos para tener dignidad? ¿podemos ser cauce para restaurar esa dignidad 
donde no la haya? 
 

TERCERA: a) Escribe una verdad objetiva (puede ser un valor moral). b) Describe la 
conveniencia social de vivir este valor (o la no conveniencia). c) Propone cómo a través del 
diálogo podemos llegar a un consenso entre la verdad objetiva y la conveniencia.  


